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«Te saludo, llena de gracia, el Señor es contigo» (Lc 1, 28).

1. Mientras estas palabras del saludo del Ángel resuenan suavemente en nuestro alma, deseo
dirigir la mirada: junto con vosotros, queridos hermanos y hermanas, sobre el misterio de la
Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen María con los ojos espirituales de San
Maximiliano Kolbe. El dedicó todas las obras de su vida y de su vocación a la Inmaculada. Y por
eso en este año, en el que ha sido elevado a la gloria de los Santos: él está mucho más cerca en
la Solemnidad de la Inmaculada de quien amo definirse «militante».

El amor a la Inmaculada fue, en efecto, el centro de su vida espiritual, el fecundo principio
animador de su actividad apostólica. El modelo sublime de la Inmaculada iluminó y guió su
intensa existencia sobre los caminos del mundo e hizo de su muerte heroica en el campo de
exterminio de Auschwitz un espléndido testimonio cristiano y sacerdotal. Con la intuición del santo
y la finura del teólogo, Maximiliano Kolbe meditó con agudeza extraordinaria el misterio de la
Concepción Inmaculada de María a la luz de la Sagrada Escritura, del Magisterio y de la Liturgia
de la Iglesia, sacando admirables lecciones de vida. Ha sido para nuestro tiempo profeta y apóstol
de una nueva «era mariana», destinada a hacer brillar con fuerte luz en el mundo entero a Cristo
y su Evangelio.

Esta misión que él llevó adelante con ardor y dedicación, «lo clasifica —como afirmó Pablo VI en
la homilía para su Beatificación— entre los grandes Santos y los espíritus videntes que han
comprendido, venerado y cantado el Misterio de María» (lnsegnamenti di Paolo VI, IX, 1971, p.
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909). Asimismo, conocedor de la profundidad inagotable del misterio de la Concepción
Inmaculada, para la que «las palabras humanas no son capaces de expresar Aquella que ha
llegado a ser verdadera Madre de Dios» (Gli escritti di Massimiliano Kolbe, eroe di Oswiecjm e
Beato della Chiesa, Vol. 3, Edizione Cittá di Vita, Firenze, 1975, v. III, p. 690), su mayor dolor era
que la Inmaculada no fuera suficientemente conocida y amada a imitación de Jesucristo y como
nos enseña la tradición de la Iglesia y el ejemplo de los Santos. En efecto, amando a María,
nosotros honramos a Dios que la elevó a la dignidad de Madre de su propio Hijo hecho Hombre y
nos unimos a Jesucristo que la amó como Madre; no la amaremos nunca como El la amó: «Jesús
ha sido el primero en honrarla como su Madre y nosotros debemos imitarle también en esto. No
renunciemos nunca a igualarle en el amor con que Jesús la amó» (Ibidem v. 11, p. 351). El amor
a María, afirma el P. Maximiliano, es el camino más sencillo y más fácil para santificamos,
realizando nuestra vocación cristiana. El amor de que habla no es, en verdad, sentimentalismo
superficial, sino que es esfuerzo generoso es donación de toda la persona, como él mismo nos
demostró con su vida de fidelidad evangélica hasta su muerte heroica.

2. La atención de San Maximiliano Kolbe se concentró incesantemente sobre la Concepción
Inmaculada de María para poder tomar la riqueza maravillosa encerrada en el nombre que Ella
misma manifestó y que constituye la ilustración de cuanto nos enseña el Evangelio de hoy, con
las palabras del ángel Gabriel: «Te saludo, oh llena de gracia, el Señor es contigo» (Lc 1, 28).
Refiriéndose a las apariciones de Lourdes —que para él fueron estímulo e incentivo para
comprender mejor las fuentes de la Revelación— observa: «A. S. Bernadetta, que muchas veces
le había preguntado, la Virgen responde: Yo soy la Inmaculada Concepción». Con estas palabras
Ella manifestó claramente no solamente ser concebida sin pecado, sino ser la misma
«Concepción Inmaculada», así como una cosa es un objeto blanco y otra la blancura; una cosa
es perfecta y otra la perfección» (ib. v. III, p. 516). Concepción Inmaculada es el nombre que
revela con precisión qué es María: no afirma solamente una cualidad, sino que describe
exactamente su Persona: María es santa radicalmente en la totalidad de su existencia desde el
principio.

3. La excelsa grandeza sobrenatural fue concedida a María en orden a Jesucristo, y en El y
mediante El Dios le comunicó la plenitud de santidad: María es Inmaculada porque es Madre de
Dios y llega a ser Madre de Dios porque es Inmaculada, afirma escultóricamente Maximiliano
Kolbe. La Concepción Inmaculada de María manifiesta de manera única y sublime la centralidad
absoluta y la función salvífica universal de Jesucristo. «De la maternidad divina surgen todas las
gracias concedidas a la santísima Virgen y la primera de ellas es la Inmaculada Concepción» (lb.
v. III, p. 475). Por este motivo, María no es sencillamente como Eva antes del pecado, sino que
fue enriquecida con una plenitud de gracias incomparables porque sería Madre de Cristo y la
Concepción Inmaculada fue el inicio de una prodigiosa expansión sin pausas de su vida
sobrenatural.

4 El misterio de la santidad de María debe ser contemplado en la globalidad del orden divino de la
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salvación para ser ilustrado de manera armónica y para que no parezca como un privilegio que la
separa de la Iglesia que es el Cuerpo de Cristo. El padre Maximiliano Kolbe tuvo sumo cuidado en
unir la Concepción Inmaculada de María y su función en el plano de la salvación al misterio de la
Trinidad y de forma especial con la persona del Espíritu Santo. Con genial profundidad desarrolló
los múltiples aspectos contenidos en la noción de «Esposa del Espíritu Santo», bien conocida en
la tradición patrística y teológica y sugerida. en el Nuevo Testamento: «El Espíritu Santo
descenderá sobre ti, sobre ti extenderá su sombra el poder del Altísimo. Lo que de ti nacerá será
Santo y llamado Hijo de Dios» (Lc 1, 35). Es una analogía, subraya Maximiliano Kolbe, que hace
entrever la inefable unión, íntima y fecunda entre el Espíritu Santo y María. «El Espíritu Santo
estableció la propia morada en María desde el primer instante de su existencia, tomó posesión
absoluta y la compenetró tan grandemente que el nombre de esposa del Espíritu Santo no
expresa más que una sombra lejana, pálida e imperfecta de tal unión» (ib. v. III, p. 515).

5. Escrutando con estática admiración el plan divino de la salvación, que tiene su fuente en el
Padre el cual quiere comunicar libremente a las criaturas la vida divina de Jesucristo y que se
manifiesta en María Inmaculada de forma maravillosa, el Padre Kolbe fascinado y arrebatado
exclama: «Por todas partes está el amor» (ib. v. III, p. 690) el amor gratuito de Dios es la
respuesta a todas las interrogaciones; «Dios es amor», afirma San Juan (1 Jn 4, 8).

Todo lo que existe es reflejo del amor libre de Dios, y por eso toda criatura traduce, de alguna
manera, su infinito esplendor. De forma especial el amor es el centro y el vértice de la persona,
hecha a imagen y semejanza de Dios. María Inmaculada, la más alta y perfecta de las personas
humanas, reproduce de manera eminente la imagen de Dios y es por consiguiente capaz de
amarlo con intensidad incomparable como Inmaculada, sin desviaciones ni retrasos.

Es la única esclava del Señor (cf. Lc 1, 38) que con su fiat libre y personal responde al amor de
Dios cumpliendo siempre cuanto El la pide. Como la de toda otra criatura, la suya no es una
respuesta autómata, sino que es gracia y don de Dios; en tal respuesta va envuelta toda su
libertad, la libertad de Inmaculada. «En la unión del Espíritu Santo con María el amor no enlaza
solamente a estas dos personas, sino que el primer amor es todo el amor de la Santísima
Trinidad, mientras que el segundo, el de María, es todo el amor de la creación, y así, en tal unión
el Cielo se une a la tierra, todo el Amor increado con todo el amor creado ... Es el vértice del
amor» (ib. v. III, p. 758).

La circularidad del amor, que tiene origen en el Padre, y que en la respuesta de María vuelve a su
fuente, es un aspecto característico y fundamental del pensamiento mariano del P. Kolbe. Es este
un principio que está en la base de su antropología cristiana, de la visión de la historia y de la vida
espiritual de cada hombre. María Inmaculada es arquetipo y plenitud de todo amor creatural; su
amor límpido e intensísimo hacia Dios encierra en su perfección el frágil y contaminado de las
otras criaturas. La respuesta de María es la de la humanidad entera.

3



Todo esto no oscurece ni disminuye la centralidad absoluta de Jesucristo en el orden de la
salvación, sino que la ilumina y proclama con vigor, porque María recibe toda su grandeza de El.
Como enseña la historia de la Iglesia, la función de María es la de hacer resplandecer al propio
Hijo, de conducir a El y de ayudar a acogerlo.

El continuo profundizamiento teológico del misterio de María Inmaculada llega a ser para
Maximiliano Kolbe fuente y motivo de donación ilimitada y de dinamismo extraordinario; el sabe
verdaderamente incorporar la verdad a la vida, también llega al conocimiento de María, como
todos los santos, no solamente por la reflexión guiada por la fe, sino especialmente por la oración
«Quien no es capaz de doblar las rodillas y de implorar de María, en humilde plegaria, la gracia
de conocer lo que ella es realmente no espere aprender otra cosa más sobre ella» (ib. VIII, 474).

6. Y ahora, acogiendo esta exhortación final del heroico hijo de Polonia y auténtico mensajero del
culto mariano, nosotros, reunidos en esta espléndida Basílica para la plegaria eucarística en
honor de la Inmaculada Concepción, doblaremos nuestras rodillas delante de su imagen y le
repetiremos con ardor y piedad filial —que tanto distinguieron a San Maximiliano— las palabras
del Ángel: «Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo». Amén.
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